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LA CRONOLOGÍA NAHOA 
• 

SIG~IFICACIÚN ASTRONÚMICA DEL NÚMERO r3 

A DON AKnRí~s MüUNA ENRÍQUEZ. 

L,a manifestación espiritual más selecta entre los aborígenes americanos, 
fué, sin duda alguna, la religiosa contemplación de los cuerpos celestes, ele­
\"ado símbolo ele los dioses; y la observación perseverante y metódica de los 
fenómenos que producen sus mo\'imientos aparentes o reales; superior acti­
vidad de la inteligencia que los llevó, de la concepción abstracta del tiempo, 
a la función concreta de su cómputo. 

Tocó a los pueblos de filiación náhoa, particularmente al que conocemos 
con el nombre de tolteca, la gloria de alcanzar con sus sistemas calendáricos 
la exactitncl máxima en su época, no superada aún por nuestro siglo. 

Antes ele entrar en materia, reconstruyamos, hipotéticamente, la evolución 
de su cronología, que por estar incleclinablemente subordinada al desarrollo 
de la ciencia astronómica, tuvo que haberse verificado, necesariamente, en el 
transcurso de muchos siglos. 

Las periódicas alternatinls de h1í: y sombra sobre la tierra, hicieron na­
cer la primera idea nonológica, la encantadora leyenda de los amores de Ci­
padoual, el día, con (h:omoco, la noche, que tuviéron por fruto al tiempo. 
Probablemente en los albores de su vida civilizada, computaron el tiempo 
relacionando el día astronómico con las lunaciones, sistema elemental segui­
do todada por algtmas trilms primitivas americanas. El cómputo anual re­
quirió necesariamente observaciones más dilatadas y complejas, y fue logrado 
mediante el conocimiento de los movimientos del sol entre los solsticios y los 
eqllinoccios, a los que llamaron Nalmi-Oilin (cnatro movimientos). No 
tenemos elatos para suponer que dieron ilnportancia cronológica al zodía-
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co, aunque sabemos positivmttente que conocieron \·arias de su' cou:,!eLt 

c10nes. 
El cómputo anual, con sus correccionc.-; para armonizar el calcnclario ci 

vil con el astronómico, inclndablenttntc usado por los núl!oas desde época mnv 
remota, fué básico en la cronolo¡.da ahori~en, por la 111 isma importancia ;;id e· 
ral del sol y por ser el representativo del numen primordial incliscntible ele 
la teogonía; pero sus subdivisiones y combinaciones cíclicas, constituyeron, 
seguramente, el origen o la resultante ele la pugna mítica y astronómica, ,-er­
dadera batalla milenaria, librada por los sacerdocios ele los dioses rintles, 
Tczcatlipora y Quc!za/cóatl. 

En tal virtud, el sacerdocio ele Tc:::callipoca observó profunda y perse,·e­
rantemente el curso celeste de la luna. puesto que el satélite ele la Tierra era 
representación sideral de ese lll11lltn; determinó sus cualro mo,·imientos con 
relación a los equiiiOCCio,.; Na/mi- O//in lunar, 01/in-llft':dli y comuinó se~tna­
mente las lunaciones como di,·isiones del aíio; tal nos permite conjeturar el 
hecho de que en la lengua '' nah u a tl'', mcdli significa a la vez m es y 1 una, pues 
aun cnamlo rvlendieta dice que esta acepción de la palabra Jlltdli se refería 
exclusivamente al mes del calendario juliano, la aseveración carece de lógi­
ca, puesto que los españoles no llamaban !tma a su mes. Probablemente lle­
garon a hacer correcciones intercaladas a su calendario lunar para armoni­
zado con el solar, aun cuando no tenemos datos para asegurarlo a pesar de 
los esfuerzos que los i nvesti~adores han hecho para conseguí rlo. 

Entre tanto, e 1 sacerdocio de [Jud:::akóa/1 seguía atentamente los 1110\'i­
mi en tos del planeta Venus, coordinaba sus di versos mm·im ientos con los mo­
vimientos aparentes del sol, lle~anclo a la maravillosa concepción ele los ca­
lemlarios cíclicos que leg-Ó a nuestra admiración. 

El año de 5097 de la Era Indígena, según lxt/il.xóchilt, (700 de la Era 
Cristiana), en ocasión del principio del enarto sol o edad cosmogónica Tlal­
lonaliuh, se reuniú en To/lan una gran asamblea de sabios, para tratar de los 
diversos sucesos y del movimiel1to de los cielos acaecidos desde el priucipio 
del mundo, como resultado ele la cual se reformó el Calendario. El sisten!a 
cronológico implantado por la junta de sabios toltecas, fué, sin duda algu­
na, el qne los españoles encontraron vigente entre las naciones de origen 
núhoa, y entre aqnellas que habían sido influíclas por sn poderosa cultura. 
¿Fné en esta memorable asamblea cuando el sistema mensual lunar cayó en 
desgracia? d<'ué en alguna de las juntas anteriores a las que vagamente se 
refiere la historia? Difícil es saberlo; pero si existió ese sistema en la crono­
logía PÚhoa, ninguna ocasión tiene mús probabilidades de haber sen·ido pa­
ra desecharlo como la magna junta ele Tollau, pues ella inicia, puede decir­
se, la época de esplendor del culto de la estrella Venus, representación sideral 
de Qud.z·akóal/, rirnl eterno, a trarés de las edades cosmogónicas, de la luna, 
representación astronómica de lámt!ipoca. De todas suertes, los movimien­
tos de la luna no inten·ienen para nada en el sistema cronológico que esta­
bleció la referida asamblea, como lo demostraré claramente en el curso del 
presente estudio. 
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El ingenioso pictograma cronológico que conocemos con el nombre de 
TonaMma/1 (papel de los días) o CI'JIIilllllillapolwalizlli (cuenta de las fiestas 
o días rituales). serda a los sacerdotes náhoas, como lo indica st1 nombre, 
para normar las festividades religiosas. Consta de 20 ;;iguos: 1 dpadli, 2 
ehfcatl. 3 mili, 4 mt'l::jJallin. 5 cMurat/, 6 mil¡uiz/li, 7 máza/1, 8 tochtli, 
9 al/, 10 it:::mi"tli, 1 1 o::omalli, 12 l!lalillalli, 13 ámtl, 14 od/(.l//, 15 cua­
lm!/i, 16 cozt;malllllli, 17 ollin, 18 técpat/, 19 quid/mil/ y 20 xócltitl; estos 
20 signos, repetido,.; en el orden indicado trece vece:-<, van afectados por tUl 
n nmeral de la serie del uno al trece, que se repite consecutivamente 20 veces, 
dando por resultado 260 ideog-ramas diferentes, puesto que cada signo es 
afectado nna sola ve;-: por cnda llttl!leral. Estos ideogramas van agrupado¡; en 
serie,.; ele trece, en atención alnmJH:ral que lo:->. afecta, constituyendo las 20 
di,·isiones trecenales características del TimaMma/1. Cada signo, con su nl1-

meral n.::-;pectivo. represenin un día del calendario ritual, qt1e iniciando ,;u 
cómputo con el primer signo cipadli, afectado por el primer numeral uno, 
que corresponde al primer dht, terminaba al cabo de los 260, con el último 
signo .ródlitl afectado por el último muneral 13. Este cómputo se repetía, sin 
interrupción ni variante, 73 veces dnrante nna gavilla o ciclo menor náhoa, 
que tenía una duración de 52 años civiles. 

El calendario civil no era en realidad otro calendario, liÍno uu ingenioso 
cómputo especinl, ,·erificado sobre el mismo TOJtalámatl, por medio del cual 
se obtenía la medida del afio ci\·il de 365 días. Si en el calendario ritual, el 
Tonalámatl se consideraba dividido en atención a las ~eries de numerales del 
1 al 13 que afectaban los signos, obteniéndose los simbólicos períodos trece­
nales, para el calendario civil se tomaban en consideración los signos mis­
mos, constituyendo las series de 20 signos divisiones a la manera de nuestros 
meses, denominados según la fi.e;;ta principal o la característica del tiempo 
que comprendían. Como 18 de estos meses sólo abarcaban 360 días, los cinco 
complementarios se compt1taban, fuera de los meses, COll el nombre de ne­
'l!loutemi (inútiles). Tomando por ejemplo el primer año de una gavilla o ci­
clo menor indígena, en el que comenzaban conjuntamente lm; cómputos ritual 
y civil, con el signo del primer día cipartli, -afectado por el numeral uno; to­
dos los meses ele ese año, primero de la cuenta, correrán de cipact/i a xóchi/1 
eu el onlen que tenemos indícaüo; las trece primeras veintenas ele signos o 
meses, corresponderán al priluer curso del Toualámatl, los cinco meses res­
tantes corresponderán a las primeras cinco veintenas de signos del segundo 
curso del Toualáma!l, y los días complementarios nemortiemi a los cinco pri­
meros signos de la sexta veintena, esto es: a los signos cipactli, ehecátl, calli, 
cuetzpallin y cóhuatl. El segundo a fío de la gavilla, corno tendrá que ajustar 
su desarrollo al curso inmutable del Tonalámatl, no comenzará con el signo 
dpactli, sino con el signo sigttieute al que sirvió de final al anterior, esto es, 
con mú¡uizlli y los 20 signos de los meses correrán entonces de miquiztli a 
cblzuatl, correspondiéndole como signos para los días nemontemi, los cinco días 
siguiente!' de la veintena, e:;to es, miquiztli, mdzatl, tochtli, atl e itzcuintli; 
en el tercer año los meses correrán, en consecuencia, de ozomatli a itzcuint!i y 



los ncnzotzfcmi serán o:::omalli, mali11alli, !Írr!ll, otilo!/ y ntatth!li: en el cuarto 
se desarrollarán de cozcacuaulilli a mauh!li, con los sig-nos cozmcuault!li, ollill, 
lécpatl, t¡zúáhuitl y .ródtill como días Jtcmonlnni, por lo cual, siendo .J.:óchitl el 
último sig-no de la veintena, el quinto año \·oh·erá a iniciarse por o/Jac!li, re­
pitiéndose en series de cuatro años esta especial distribución <le sig-nos en los 
meses, determinada por la computación de los cinco días ncmonlcmi; pero 
como estos signos de los días \'an afectados por un numeral de la serie del 1 
al 13, resultará que todos los 52 años de la gm·illa variarán o por el signo o 
por el numeral, constituyendo 52 calendarios diferentes, producidos por el 
cómputo del año civil subordinado al curso inalterable del lonalámall. 

Cada uno ele estos años de la serie de cuatro, diferentes por la dispo­
sición de los signos, era representado a su vez por los signos !odztli, áca/1, 
tétpatl y calli repitiéndose trece veces en el curso de la gavilla; pero como 
iban afectados igualmente por un numeral de la serie del 1 al 13 repeti­
da cuatro veces, cada uno ele los 52 años tenía su ideograma y su nombre di­
ferente. 

Hemos visto que al finalizar la gavilla o ciclo menor náhoa, los 260 días 
del calendario ritual habían transcurrido 73 veces consecutivas, sin variante 
ninguna, en tanto que los 365 días del cómputo anual civil hahían produci­
do 52 calendarios diversos; amhos calendarios iniciaban su cuenta con el sig­
no cipadli, afectado por el numeral 1 ele la serie y terminaban en perfecta 
armonía con el signo xóchi/1, afectado por el último numeral de la serie 13, 
es decir, ambos calendarios tenían concordancia cíclica al final ele cada ciclo 
menor. No era ésta, no obstante su importancia calendárica, la concordancia 
cíclica más importante, como veremos a su debido tiempo. Al fin de cada ga­
villa o ciclo menor, los náhoas dejaban ele computar 13 días, con objeto de 
armonizar su calendario civil con el astronómico; trancurridos los cuales, ini­
ciaban su cuenta de la nueva gavilla, de manera exactamente igual a la de la 
gavilla anterior; ambas gavillas formaban nn llllchucli!izlli (duración vieja), 
ciclo de 104 años, sagrado entre los aborígenes. La unión de dos gavillas 
para formar un /1/(dllldiliztli llamábanla toxiultmolj;ia (ligadura de nuestros 
años). A un hudmdilizlli sucedía en idéntica forma otro lmelme!ilú:tli: cua­
tro constituían una edad ele 416 años, ciclo por excelencia, en el que se ve­
rificaban todas las concordancias calendáricas y astronómicas; a una edad, 
sucedía otra edad, ~,así, indefinidamente, en el transcurso de los tiempos. 

Ahora bien, en la cw'lposición del 'lonaltfma!l entran 20 sig-nos que se 
repiten 13 veces, y 13 numerales que se repiten 20 veces, haciendo un total 
de 260 ideogramas diferentes; el cómputo del año civil, verificado sobre el 
mismo calendario ritual, aporta tres f~ctores numéricos diferentes: 365, nú­
mero de los días; 18, número de los meses, y 5, número de los días nemontemi; 
en el ciclo menor indígena figuran como elementos numéricos 52, duración 
del ciclo en años civiles, y 73, número de años rituales que transcurren en 
una gavilla. Los 73 años rituales transcurren consecutivamente sin nomhre 
especial y sin dar origpn a divisiones, pero los 52 años civiles van agrupados 
en cuatro t!alpilli ele trece años cada uno, y cada uno de los años, como ya 
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hemo~ dicho. tiene nn nombre y n11 ~igno deriYado de lo~· cuatro signos de 
los años afectados por un numeral ele la serie del 1 al 13. 

Resumiendo. tenemos como elementos numéricos en el calendario de una 
gm·illa o ciclo menor, tanto ritual como ciYil, los signientes números: 20, 13 
y 260. del 71111a11Ímall; 18, 5 y .%5 ele! cómputo a11ual civil; 73 del ciclo 
menor del Tonaliima!l, y 4, 13 y 52 del ciclo menor del cómputo civil. El 
18 y el 5 son resnltatlo absolutamente aritmético de la división de 365, nú­
mero ele lo~ días. entre 20, lltllnero ele los signos de los días, y 365, es la 
duración en días del aiio ci\'il: 73 aiios rituales y 52 años civiles. son núme­
ros que tienen origen cíclico, pues al cabo de ellos coinciden los clos cómpu­
tos. Réstannos, en consecuencia, los números 20, 4, 13 y 260 como elementos 
misteriosos fundamentales ele la cronología náhoa. Investiguemos sn origen. 

Se ha supuesto que los ,·einte signos del Tonalámat/ se cleriYan de la di­
,·isión en Yeinte constelaciones del zodíaco náhoa. Este supne~to no tiene 
seria documentación en qué apoyar~e. y solamente tendría probabilidad de 
ser funU.ado, si lo~ signos se refiriesen a n~inte períodos que comprendieran 
en conjunto los trescientos sesenta y cinco días del año, pudiéudose relacio­
narlos, en consecuencia, a la posición de la tierra con referencia a veinte 
portes del zodíaco; pero representando días, como en el Calendario ritual, o 
períodos mayores que el año, como veremos en el curso de este estudio, el 
supuesto carece de lógica. 

Don Alfredo Chavero opina. con razón en nuestro concepto, que los 
veinte signos de los días se reducían originalmente a cuatro fundamentales, 
dispuestos en la forma siguiente: 

Acatl. técpatl, 
Técpatl, calli. 
Calli, tochtli, 
Tochtli, ácatl, 

calli, 
tochtli, 
ácatl, 
técpatl, 

tocht!i, 
ácatl, 
técpatl, 
calli, 

ácatl. 
técpatl, 
calli, 
tochtli. 

Supone Chavero que para evitar confusiones, dejaron su primitivo nom­
bre a los días iniciales de los períodos de cinco días, substituyendo los demás 
por signos diferentes, aunque con el mismo significado simbólico. Conforme 
a esta hipótesis, no es ya el origen de la utilización del 20 el que tenemos 
que buscar, sino el del 4 y el 5; ello está más en armonía con el espíritu del 
sistema de numeración náhoa, dado qne el 4, número ele extremidades huma­
nas y el S número ele dedos de cada extremidad, son elementos básicos en él. 
Podemos asentar, desde luego, que la utilización de los números como elemen­
tos fundamentales d!' una cronología, por su sola importancia numérica, así 
sea básica, como en el presente caso, no es admisible, o lo es ele nn modo 
restringido, como multiplicador. por ejemplo, de un número que tenga al­
gún significado profundo, mítico o astronómico, para obtener otro número 
de la misma entidad. 

¿Qué significación, aparte de su importancia numérica, pudo tener el 
número 4 en el concepto aborigen? La contestación es bien sencilla: casi 
todos los cronistas, historiadores y arqueólogos, están de acu'erclo en ello: 4 
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era el nómero de dioses primordiales: To!lamlcorl/i, /i))(atadlrua/1, Td:nllli­
po(ll y Qud::akoa/1: -1- son los cuerpos celestes que los repn..:sentahan, ~- de 
cuyos movimientos y situaciones dedujeron su cronología: el Sol, la Tierra, 
la Luna y Venu:-;; cuatro las edades cosutogónicas en que consideraban di\·i­
dida ]a \'ida del llllltHlo: Tll'lonaliu/¡ (edad ele! fuego, edad del Sol) T /a/lo­
!Utliult (edad de la Tierra), /1 fonatiulr (edad del agna, edad de la Luna) y 

f:'/u•mlollaliu/¡ (edad del aire, edad <k \'enus), y 4 eran ig-ualmente los ele­
mentos nni\'(~rsales: fuego, tierra, agua y aire. El Sol era representado por 
sus cuatro mo\·imientos aparentes en el ideograma l\'almi-ol/in (cuatro mo­
vimientos) u 01/infonaliu/¡: la Luna solía ser representada igualmente por un 
ideograma análogo 0/inmt·:::t/i; los mo\·imientos del Sol producían y daban 
nombre a las cuatro estaciones del aíío ; cuatro eran los puntos cardinales 
derivados por los náhoas de los mo\·imientos del Sol, y todas estas ideas, de 
tan <liversa índole y de tan \·ario alcance, eran repre~entadas por ideogra­
mas, amí.logos en lo substancial a los 4 signos ele los años y a los 4 de lo~ días 
iniciales de los períodos ele 5, qne podríamos llamar la semana indígena. 
Esto nos demuestra que el número 4 no fue tomado como elemento exclusi­
\':um:nte numérico en las combinaciones caltndáricas; su origen es tecgr'¡­
nico, cosmogr'mico y astronómico, además de básico en la numeración. Pa­
semos al número S. 

l'artiemlo del snpnesto errónto que ha ser\'ido de base, hasta la fecha, 
a los investigadores, de qne el lima/tima!/ fue ideado para medir por moti­
vos rituales o míticos 260 días del aíío, y aceptando como buenas las múlti­
ples razones qne hemos dacio para la utilización dtlnÍtmtro 4 como elemento 
bá:-;ico en la cronología, tendríamos qnt explicamos la utilización del nú­
mero 5 como exclusi\·amente aritmético para obtener por la sucesiva multi­
plicación del -~por 5 y por lJ el resultado 260, días del Tona/áma!l; ptro 
para encontrar lógico el sistema, precisaría explicar el origen del número JJ 
y la significación del 260. 

Se ha intentarlo referí r el 13 a un concepto cosmogónico, pnesto que 
13 es el n{uuero ele los cielos que figuran en la primera página del Códice 
Vaticano; pero ni los intérpretes están de acuerdo en este número, por la 
misteriosa dualidad del Omr~yoca/1 (Jugar dos o dos lugares), ni el concepto 
indÍgena fue uniforme en este partí cnlar, puesto r¡ u e hay trad ici on'es que 
consignan 11 cielos. Los cronistas primiti\'os di:-;crepan igualmente, pt1es :-;i 
13 cnenta Fray Bernardino, 12 cuentan Sahagún y 'l'orqnemada, y 9 Muñoz 
Camarg-o. No es posible, en vista del flagrante desacuerdo, suponer base de 
la ,cronología el número de cielos. 

Otro:-; autores pien:-;an, con Sigiienza y Góngora, que el 13 tuvo origen 
en el n(lmero de dioses principales; pero como hemos dicho ya (y esto tiene 
múltiples corroboraciones en los códices) 4 fueron los número:-; primordiales 
en la teogonía náhoa, siendo necesario tomar en cuenta, en el supuesto de 
qne el 13 se refiera al número de divinidades, númenes secundarios, cuyo 
número e importancia varió en los di versos pueblos y en las distintas épocas, 
en tanto que el sistema cronológico, en lo esencial, permanecía inmutable. 

1 
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Ademó~, l:•s IJ di,·initlades llamadas ammp<rfíados de la 1wdu· que patrocinan 
:->uce~ivamente los signo~ Tonalámatl, hacen caer por tierra totalmente esta 
hipótesi~. pues siJTÍendo como ~in·en de elemento cíclico calend:\rico no es 
posible atribuir idéntico orig-en a dos números diversos, que colaborarán a 
las concordancias finales de los calendarios; pero aun cmmdo esto fnera po­
sible, no debemos considerar factor calendárico fundamental un n(unero 
Yariable de dioses, máxime cuando esta hipótesis no tiene comprobación en 
las pintnras indíg-enas. 

Se ha pretendido ig-ualmente atrilmir al misterioso trece origen astro­
nómico, con relación a los m<wímíentos de la luna. Boturini asienta que los 
indígenas lli,·itlían las hmacíones en dos partes: una llmnada dcsN•Io, cuando 
la luna alumbraba de noche, y otra llamada suefío, cnaudo era visible de día 
en el cielo, cada uno de cuyos períodos duraban 13 días; Gama an~rilía y 

aclara el mi~mo concepto, diciendo que las trecenas representan los movi­
mientos diarios de la luna, desde qne aparecía después de la conjunción, 
hasta poco de;;¡més del plenilunio, a cuyo intervalo, en el que se le ve de 
noche en el cielo, llamaban lxfozoliz!li: y desde qne comenzaba a desapare­
cer de noche hasta cerca de la conjunción, en que se puede ver de día, era 
llamado iodliliztli, porque suponían que entonces dormía de noche. Orozco 
:v Berra no solamente acepta como buena esa hipótesis, diciendo qt1e 13 es 
la mitad del tiempo que la luna se ve a la simple vista durante una luna­
ción, sm contar los días en que se oculta poco antes y poco después de la 
conjunción; hace más, sobre la idea de que las trecenas del Tcmalámafl tie­
nen relación con los movimientos de la ltma, elabora su ciclo de 2,360 días, 
nmltiplicando 260 días del calendario ritual por 9, probablemente los acom­
pañados de la noche, obteniendo como resultado 2,340, a lo~ que agrega 20 
días, esto es, la serie de 20 sig-nos, con los que obtiene un resultado de 
2,360 días, que equivalen, con poca diferencia, a 80 lunaciones. Pero el se­
flor Oro:r.co y Berra, a pesar de esta combinación cíclica tan arbitraria y tan 
forzada, no llega a ninguna concordancia calendárica. 

Chavero, por el contrario, rechaza la hipótesis en cuestión, y demuestra 
\'Íctoriosamente <..¡Ue la leyenda del desvelo y del sueño de la luna es análoga 
a la del sol, que, en el concepto aborigen, iba a iluminar a los muertos por 
las noches, refiriéndose, en consecnencia, al movimiento de la ltma en 24 
horas. 

La tendencia, absolutamente errónea, de atribuir al número 13 relación 
con los mo,·imientos de la ltma, tiene origen, aparte de la nece:-:idad im­
periosa de explicar sn ntilización. en el hécho asentado por Gama, de que 
los indíg-enas llamaban tambiC:n iWext/apohualli (cuenta de la luna) al Tona­
lámatl. Esto no nos debe causar extrañeza, pues es fácil comprender que la 
mayoría de los indígenas vivían en una ignorancia tan absolnta de los secre­
tos de la ciencia y de los misterios de la teogonía náhoa, como los mismos 
españoles; caso normal entre las multitudes de todas las teocracias, cuyo 
sacerdocio está vitalmente interesado en conservar, en el vedado de los tem­
plos, el esoterismo de las religiones. Aun el sacerdocio de los pueblos de 
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origen náhoa, con qnÍe1ws tm·icron contacto los 6paíio1t·s, ignorarí.an st,RU· 

rament~ muchos de los ant<:ceclentts astronómicos y teogónicos ele una ero· 
nología, qu<: recibieron, elaborada ya, como herencia de los toltecas; pero ~i 
los conocieron en sn totalidad, reservaron antramcnte s11 secreto. 

El origen del número lJ no tiene relación con las lunaciones, porq11e 
es inadmisible tm sistema caltndárico que ya absolutamente en desacuerdo 
con el fenómeno del qne tnvo origen, como sucedería en nuestro caso, JHles· 
lo qne el cómpnto de la:-. trecenas del To!la!tíma/1 era sncesinl e iin-ariahle, 
en tanto que los períodos de 13 días que se han querido \·incular con las lu­
naciones se sucederían nno a otro con un interntlo de 1 día, 18 horas Y 22 
minutos, es decir, con una diferencia de 3 días. 12 horas y 44 minutos por 
cada lunación, cosa inaceptable. máxime cuando que no tenemos noticia, ni 
por los cronista:-;, ni por los múltiples y n1ríados documentos cronoló¡,dcos 
qlle poseemos, de que existiera una corrección para armonizar el Tona/á­
mal/ COI! los mo\'Í mi en tos <le la luna, como la tenemos con referencia a las 
correcciones del año civil para armonizado con el astronómico. 

Vo creo firmemente, sin embarg-o, aun cuando la destrucción de las pin­
turas indígenas nos haya privado, quizás, de la posibilidad de comprobarlo, 
que los míhoas, profundos astrónomo.s, conocían los movimientos de la Lu­
na con tanta o mayor perfección que los de los demás cuerpos celestes, pues­
to que los fenómcnos que produce, por má~ cortos, son de má~ fácil ob,;er­
yación: prolmblt:lllente, habrían tomado nota del ciclo de 19 años, al cabo de 
los cuales las fases lunares vuelven a coincidir con la!'i mismas fechas del 
calendario solar, o algún otro período cíclico con referencia a los dh·ersos 
cuerpos celestes que atraían sn continua ohseryación; pero niego que hayan 
sido incluídos en sns comhiuacíoues calendáricas, por las razones de pngna 
religiosa a que al principio hice referencia. 

No encontrándole origen astronómico en ningún fenómeno celeste com­
prendido dentro del año, réstanos solamente considerarlo elemento HmlH5ri­
co. ¿Es posible ésto? No, de llingllll<t manera, pt~esto que no es número 
{nndameqtal en d ,;,istema de muneración náhoa, como el 4, el S y el 20. El 
señor Ch:l\·ero, considerando números simbólicos el 4 y el 1, como efectint­
mente lo son, nos demuestra el origen del 4 diciendo: 4 más 4 más 4 más 1 

igual a 13; esto po tiene réplica aritméticamente, pero no se puede tomar 
en serio, y aun c11amlo supong-amos por un momento que efectivamente tu­
vi,era un orig-en exclusivamente numérico, lo seda en tal caso para llegar a 
un reslÍltado necesario, esto es, para obtener por la sucesiva m nltiplicación 
del 4, número simbólico, por 5 y por 13, el número 260; en este caso en el 
260 está el secreto de la cronología náhoa. ¿cuál pudo ser? 

H1 Padre Motolinía, refiriéndose al Tonalámatl, dice: "esta tabla que 
aquí se pone se puede llamar el calendario de los indios de Nne\·a España, 
el cual contaban por nna estrella q ne en otoño comienza a aparecer a lastar­
des por Occidente con muy clara y resplandeciente luz, puesto que el que 
tiene buena vista y su he \)Uscar, la \·erá de medio día en adelante; llámase 
esta estrella I~ucifer (Venus), y por otro nombre se dice Sper, y de este 
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nomhre y c~lrella nne:-;tm Es¡miia se llamó Speria. Como el Sol Ya bajando 
)' haciendo lo~ días más peq ueii os parece que ella ,.a :-;nbiendo. a esta cansa 
<.'ada <lía aparece un poco má~ alta, hasta tanto qne la torna el sol a alcanzar 
:v a pasar en el n;rano y estío y se ,·ieue a poner con el sol en en ya claridad 
se tkja de n:r. y cstt· tiempo y días que aparece y sale la primera n~z r.sube 
en alto y se toma a perder y encnhrir. en esta tierra son 200 y 60 días. los 
cuales estrí.n fignrn(\os ~· a::<entados t•n calendario o tabla.'' Hsta interpreta· 
cióu üel gran ~Iotolinía, encierra una verdad, la de que el Tollallimal/ se 
rdiere a mo,·im ientos dd planeta \' enns, aunque no exdnsiYmnente como 
él asegura: ~- eutraiia asimismo un g-ran error, el de con:-oiderar que el orto 
y el oca;;o helíaco de Ycnus, "que en e:-:.tn tierra son 260 días" seg-ún propia 
expresiún (en realidad son 2'J2 por término medio), sean ln base del calen· 
dario ritual, pues este sistema adolece del mismo defectodelque atrilmye el 
orig·en del núinero U a la mitad de las In naciones, es decir, de falta de con­
conlaneia cutre el calendario y el fenómeno celeste en el qne tm·o orig-en, 
puesto que sncediéndose im11e¡1íata e illvariahlemente un curso del 'lima/á­
mal/ a otro cnrso, :>' no sncediémlose idm(..><liatamente tm ocaso helíaco y un 
orlo helíaco d<: \'enus, el caleiH.lario ritual y los mo,·imientos de :-;u planeta 
marcharían en completo dt!sacnerdo, cosa inadmisible. 

m Tonalámatl es aiRO llHÍS Rntlldioso y perfecto. Solamente m1estra ex· 
· plicahle ignorancia de su origen y \'erdadero significado, nos ha hecho forjar 

tantas ingeniosas hipótesis en las que, ;;in intención torcid:1, le hemos atri­
buído imperfecciones de que carece en absoluto. 

Enrique Juan Palacios, en suadmirahle obra titulada' 'Ln Piedra del Sol", 
a la que no se ha da(lo en México la importancia que merece, asienta que la 
cronología náhoa está formada por elementos exchtsh·mnente astronómicos, 
y tiene razón, pues el Tona!ámaf!, que es sn concreció'n por excelencia, es el 
sistema calendárico más amplio y armonio:-oo que ha concebido la mente hu· 
11Ja!Ht, y todos sus elementos, absolutamente todos, son de origen astronómico. 

Hasta la fecha, su origen ha permanecido en el misterio, pues habiendo 
dirig-ido los investigadores todo s\1 esfuerzo a encontrar la causa de 1a utili­
zación (le 260 días del calendario ritual en fl:!nÓmenos c~lestes iguales o me­
nore:-; que esta cantidall, no han podido nunca llegar a ninguna conclusión 
aceptable. Busquemos otra;; soluciones a las que nos autoriza la vaguedad 
del sig-nificado de la palabra ToJtaldm<til o ToualjJoh1talli, porque de ambas 
maneras, y aun de alp;nnas otras má:-o, como ya indicamos, era conocido el 
calendario de \os 260 signos. 

Motolinía nos dice, refiriéndose al significado dt! esta palabra: "a e:-ota 
cuenta la llaman TO!talpolmalli que quiere decir cuenta del Sol, porque la 
interpretación e inteligencia de este vocablo en largo modo quiere decir: 
cuenta de los planetas y criaturas del cielo que alumbran y dan luz, y no 
se entiende de solo el planeta llamado Sol.'' Aunque Motolinía hace esta 
aclaración con el objeto de dejar al Sol aparte de esta cuenta, nosotros de­
bemos tomarla en su verdadero sentido: no se refiere exclusivamente al Sol, 
pero no lo excluye, puesto qne precisamente se refiere a los movimientos com-
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binados del Sol y del planeta Venus. Ahora bien, si esta palabra tiene sig­
nificación tan amplia qne puede referirse a la luz de los diversos cuerpos ce­
lestes, no se puecle precisar, lúgicamente, el alcance de esta cuenta: ella 
podrá ser, tanto anual, si se refiere al Sol, como mayor o menor que el año, 
según sea el cuerpo celeste al qne se refiera; y aun podrá ser cíclica, si se 
relaciona con los mo\'Ímientos luminosos de dos o más cnerpos celestes que 
tengan concordancia periódica. Y así es, efectivamente; el 'loualámatl es un 
calendario cíclico de los movimientos del planeta Venus y del Sol que abar­
ca una edad indígena ele 416 años solares, dentro ele la cual se verifican to· 
clas las concordancias astronómicas y caleudáricas, y al mismo tiempo, por 
medio ele ingenio,..a combinación, es un calendario ritual para 260 días. 

La certiduml¡re de esta cualidad ele funciones del Toualámatl, nos la 
proporcionará nna ohseryación detallada y metódica ele los códices que con­
tienen esos documentos preciosos ele la cronología náhoa. El Tonalámatl ele 
la colección "Aubin", incliscntihlemente calendario ritual, consta de las ca­
racterísticas veinte divisiones trecenales; en él aparecen los l) jeroglíficos de 
los nÍtmenes llamados r¡uec/10/li o aromjmiiados di? la noche, patrocinando su­
cesivamente los días, y además, los 260 siRnos diurnos van afectados por sn 
numeral corre:;pomliente de la serie ele! 1 al 13: en este documento, induda­
blemente, los signos• repre:;entan clías rituales. El 7onalámatl del ''Códice 
Matritense", que ilu:;tra la "Historia ele las co~as de Nueva España" ele 
Fray Bernarclino SahagÍin, pttblicado por Paso y Troncoso, nos presenta sus 
260 signos afectados igualmente por su re:;pecti vo numeral de la serie del 1 
al 13, hecho que nos cla la certidumbre de que representan también días; pero 
en este elocnmento, los acompañarlos ele la noche 110 patrocinan como en el 
anterior los días, por lo cual creo que no tiene carácter ritual, y que debe­
mos consi<lerarlo más bien nn calendario perpetno, puesto que sobre sus 
cursos sucesÍ\·os se puede ,·erificar el cómputo civil indefinidamente, en 
cuyo caso resultan inútile.-; los acompañados ele ht noche, propios del calen­
dario ritnal. Por último existen varias pinturas ele! 'lonalámatl como las que 
figuran en el Códice Borgia, en el de llolonia y en el ritual Vaticano en las 
qne los 260 signos no van agTnpa<los en trecenas ni van afectados por nin­
gún numeral. En este último caso el TonaMmatl ejerce su verdadera fun­
ción ele calendario cíclico astronómico, origen de todos los demás calenda­
rios; sus signos no representan clías ni años, sino movimientos sinódicos del 
planeta Venus, como voy a demostrar con apoyo en el Tonalámatl de las 
8 primeras páginas ele! Códice Borg:ia, tipo de los de su clase, por fignrar en 
la pintura indígena de más indiscutible autenticidad y de más alto valor 
cronológico. 

El señor Palacios, en la' 'Piedra ele! Sol", refiriéndose a la enarta zona 
de signos cronológicos de dicha piedra, que se componen de 260 puntos en 
grupos ele 5, por lo cual son conocidos con el nombre de "quinticluos" nos 
dice': ''Hasta ahora se ha entendido que los elementos en cuestión represen­
tan el Tonalámatl o Cecempo!tualli, cómputo fundamental ele la cronolog-ía 
indígena. Sin embargo, ello es un error. Además <le que aquél aparece ins-
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Jd(·og:ntmas tuargtnal\·s del 1'on:tlAm:.-ttl del <.:ódkt Borgin, que aluden al Sol .v n 
Ycnu~. de cu,vo~ tnodmícnlos ddicos Be deriva. 
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crito en otra parte del relien:>, la distribución de los 260 umnerales en grupos 
de 5 y no de 1 ,) puntos. demt1estra por sí sola qne no se trata de libro sagrado, 
eómpnto fnndamentallllente de trecenas. Los puntos en cuestión denotau 
mios, no días como se ha supuesto, y si aparecen ~listrilmídm; en quintid.nos 
es porque aluden a años del planeta Venus, es decir, a movimientos sinódi­
eos de este astro, cinco lle los cnales forman ciclo en el calendario de los 
aborígenes''. Efecti\·amente, el señor Palacios tiene razón: los tluintiduos de 
la Piedra del Sol representan moYilllientos sinódieos del planeta Venns, qne 
teniemlo una dnración aproximada tle 584 día:-; igualará con cinco movi­
mientos, es decir, en ~, 920 tlías, la dnración de ocho años solares pnesto que 
estos hacen, en conjunto, ~.9.W días, por lo cual los movindeutos de ambos 
cuerpos celestes hacen ciclo cada ocho aiíos solares, correspondiendo, en tal 
,·irtml, los 260 puntos de Jos quintiduos de la cuarta zo11a de la Piedra del 
:4ol, a .J.16 años solares. 

Pues bien, la zona de quíntiduos de la Piedra del Sol, tiene nn valor 
cronoló¡.dco exactamente iRnal al 7/ma/ámall del Códice Borgüt, o mejor, di­
cho, es un Toua/!Íma/1 que rcpresentu 260 movimientos sinódicos (no años 
n:nnsinos) y por consecuencia 416 afios solares o sea una edad indíg·ena. 
Tiene el señor Palacios razón al neg-ar que esta. zona sea el CecnnjJOhu.alli, 
nombre del Tonaldmatl en función de calewlario ritual: pero no la tiene al 
neRarle el de 'lima!ámatl, pues ¡'>rf'cisamcnle es el nombre que le conviene, y 

solamente por extensión le dieron tal no m hre los náhoas al Ct~cemPohualli o 
calendario ritual, dado que sns 260 signos rlinruos no tienen por objeto lle­
var la cuenta de la lnz de ningún astro, :-;ino que solamente era usado, ca­
lendáricamente, por s\1 importancia mítica. 

La demostracit'>n de este aserto nos la proporcionará el Códice Borgia. 
En el Tona/áma/1 que figura en dicho Códice, los signos no van agrupados 
en trecenas sino en qnintiduos, es decir, en grupos de cinco signos y, como 
ya hemos dicho, no van afectados individualmente de ningun nt1meral, co­
mo sucede en el cale!Hiario ritual; pero cada uno de esto:-; grupos de cinco 
signos afectan y van afectados a su vez, lo cual no da clara idea de igualdad 
de valor cronol:í;2;ico, por ideogramas que, no obstante su variedad de eje­
cución, encierr<tn en lo esencial la idea del ciclo de Venns y ele! Sol; de los 
cinco mo\·imientos sinódicos correspondientes a ocho años solares. La inter­
pretación se impone claramente; cada n no de estos ideogramas representa 
el momento en que Venus y el Sol. después de haber verificado la primera 
cinco de sus movimientos aparentes de translación, y el segundo ocho de 
sus 1110\ imientos aparentes al derredor de la tierra, se encuentran en el cielo 
en posición idéntica con respecto a la tierra, a la que tuvieron al terminar el 
ciclo pasado, ocho años atrás. Lógicamente tenemos que admitir, en con­
secuencia, que los signos del 'Tona/ámatl, agrupados aquí en quintiduos, 
al u den también a m o vi mi en tos si nódicos de Venus; en este caso la palabra 
Ton.'!l:ím~ll sí tiene aplicacion perfecta, pt1es se refiere a la cuenta cíclica de 
la 1m: de dos astros. 

Pero hay algo tounvía más concluyente para la demostración de este 
Anale!llt 4-~ época.--47~ 



a..;erto: mnchos de Jo, ideog-ramas a que no' hemos rdvrido, que tienen nn 
valor conoló¡.dco ig-ual a cinco movimientos sinódicos n ocho aiios solarl's, 
r<:presentan a dos ctwrpos celestes ·el Sol y \'enus , en Jos que se basa el ca­
lendario cíclico, o están formados por 1111 brazo Cll\':t mano empuiia la fil'clw 
simbólica de la luz <le! Sol, la flecha doble, simbólica de la lnz de Ve11us, el 
"gemelo hermoso", la estrella de la maíiana y ele la tarde, y otra flecha 
más, perfectame·nte característica: la interpretación en este caso se impo11e 
también: en este ciclo coinciden tres cuentas. Además, siempre corres­
pondiendo a esta tercer flecha, \'emos en los aludidos ideogramas, alternan­
do con los cinco lllllllerales correspondientes a los mo,·imicntos sinóclicos ele 
Venus. y con los ocho numerales referentes a los ocho aiíos solares del ciclo, 
y afectando en condiciones <le eqtti,·alencia a los qnintidnos de signos del 
Tonaláma/1, representativos Je movimientos sinótlicos de \'enns, varios ideo­
gramas en los que, en diversas estilizaciones y variada forma, aparecen cla­
ra e indiscutiblemente 13 numerales: el hecho tle que en repetidas ocasio­
nes fig-nren estos mllJH'rales sobre el ideog-rama de los cielos, y con el signo 
de la luz, nos corrobora en la idea de que aluden a ttll fenómeno celeste re­
petido trece veces, en tanto que los movimientos sinódicos se han \'erificaclo 
cinco, y que han transcurrido ocho aiíos solares. ¿Qné tiene que ver el mis­
terioso trece en esta cuenta cíclica? La contestación nos la da el estudio de 
los movimientos del planeta Venus que tan minuciosamente conocieron los 
mihoas: los trece numerales son trece aíios \'ennsinos, es decir, trece revo­
luciones que Venus ha verificado al derredor ele! Sol, para prodncir cinco 
movimientos de translación aparente o movimientos sinótlicos: mo\'imientos 
real y aparente, que Venus realiza en el término de ocho años solares. 

S movimientos sinótlicos: 8 años solares: 13 años venusinos: he aquí el 
significado astronómico del número 13, fundamental en la cronología, ¡mes 
como el 5 se deriva de los armoniosos movimientos del ''gemelo hermoso'', 
Venus, personificación del mtmen predilecto ele los toltecas, coordinadores 
de la insuperable cronología núhoa; he aqní demostrado igualmente, en for­
ma, a mi entender, incontrovertih!t:, el sigilitlcado de los ideog-ramas del 
Códice Horgia. 

Qttédanos solamente Ltn ¡muto por resolver. ¿Por qné emplearon los ná­
hoas como ciclo perfecto la eclacl indíg-ena de 260 movimientos sinódicos o 
416 años solares, y no úlg-ún otro ciclo? I.,a contestación es de tal sencille7. 
que creo satisfará plenamente. Hemos Yisto que, calendáricamente, los 
cómputos civil y ritual hacían ciclo al fin de cada gavilla de 52 años, pero sola­
lll'!nte al cabo ele n n Huduulilizlli de 10+ años, coincidía el ciclo calenrlárico 
con el ciclo astronómico ele Venns y ele! SoL Esta coincidencia no era sufi­
ciente, sin embargo, pues faltaba una concordancia ritnal importantísima 
que solamente se verificaba al fin de cada edad, como consigna Enrique Juan 
Palacios en "La Piedra del Sol'': "A la vez la cifra 151.840 (n{tmero ele 
días qne hay en 416 años solares) tiene la notable propiedad, hasta ahora no 
señalada, que sepamos, de que siendo m{tltiple, con diferencia chda unidad, 
del guarismo 9, los caracteres del Tolla!ámatlllamados Queclzol/z: o acompa-
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ñados de la noche, c1erran en ellos juego completo, pues en el último día 
sobreponían dos caracteres, de acuerdo con la pníctica constante de los ma· 
nejadores de este libro. Como se ve. sólo al final"' de la edad indígena se ve· , 
rificaban todas las concordancias calen<lliricas. 

Además, en el calendario ele 260 signos entraban en juego los números 
sagrados, puesto que 260 es el producto de la multiplicación de 4 por 5 y 

por 13; los 416 a¡1os equivalentes pueden agruparse también, como de hecho 
se agrupaban, en atención a los números sacros, en 4 1/a/j!i//i de 13 años, 
que se repetirían en la edad dos \'eces el número sagrado 4. Pero rtnn hay 
n~;ÍS: por medio (le una combinación exclusi\'amcnte caleudárica, de Sllllll\ 

sencillez y de insuperable armonía, solamente el calendario cíclico de 260 
sig·!Hb pndo ser utilizad() en forma de calendario ritual, pues cotnprendien· 
do 58-t días cada signo o movimiento sinódico del Tonalámatl eqniYalía en 
conjunto a 151,840 días y, en consecuencia, los 260 signos repetidos 584 ve· 
ces, pndieroú transcurrir en una edad significando días, cliferenciadns {mi­
camente de los peculiares del TonaMmall, equinllente a movimientos sinó­
dicos. por los numerales de la serie del 1 al 13 que los afectüban, y que, re· 
pNi<los 20 veces, permitían para los mismos numerales la importantísima 
colaboración de los números sagrados 13, 4 y 5. El calendarió así formado 
sirYió, en atención al origen sagrado de todos sus elementos, para normar 
las festividades religiosas, por lo cual se le llamó Ct'ccmj;olmalli o Cemillmi­
tlafio/malizl/i; pero como sobre la sucesión indtfinicla de este calendario ri· 
tnal, por su origen cíclico astronómico, se podían verificar concordaücias fi. 
nale-;, las cuentas de los llloYimientos sinódicos de Venus, de los años venu­
sinos y de los años solares, se llamó también por extensión a los 260 signos 
diarios del calendario ritual ToJia/áma/1 o Timalj>olwalli. 

Tal es la causa de la utilización ele la edad de 260 movimientos sinódi. 
cos, 416 años solares o 676 años venusinos como ciclo perfecto ele la érono­
logía náhon, y tales son, en mi concepto, los orígenes astronótüicGs y n'liticos 
dl'i Toua/ámatl. calendario cíclico, astronómico y sacro, y del Cecempol11ial!i, 
calendario ritual, fundamento ambos de la cronología náhoa. 

* * * 

Aunque el asunto de las correccione:, es de tal naturaleza importante, 
que amerita t111 estudio especial, me referiré a él para terminar, aunque sea 
en forma suscinta. 

Hemos dicho ya que al final ele cada gavilla o ciclo menor~ de 52 ·años, 
los náhoas dejaban de com¡mtar 13 días con el objeto de armonizar su ca­
lendario civil de 365 días con el astronómico. Atmque sobre este asnnto hay 
variedad de opiniones, me inclino a este sistema consignado por Sigüenza 
y Góngora y otros autores de peso, cuando menos por lo que respecta al pue­
blo tolteca, autor de la cronología náhoa, en primer lugar, ror- estar en per­
fecto acuerdo con el espíritu religioso que normaba la ciencia calendárica de 
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e~e pueblo, dada la manífiel'ta· importancia mítica del n Ílm"ro 13: ~·. en segun­
do:t:dfinino, porque la corrección no se verificaba con referencia al año tropi­
ca1.'de 365 días, 6 horas y') minutos, por ser la po~ición relati,·a del Sol, Ye­
nus y la Tierra la que normaba sns cálculosastronómico-cronolúgicos: sien­
do la corrección de 13 días, no obstante la diferencia de 2 días. 14 hora~. 24 
minutos que al final de la edad (jneda por corregir, el sistema que menos 
error presenta. 

1 

Como Venus verifica sus revoluciones alrededor del Sol en 224 días, 16 
horas y 49 minutos, y sn movimiento sinódíco en 583 días, 22 horas y 6 mi­
nutos, los cinco movimientos sinódicosde\ ciclo los verificará en 2,919 días, 
14 horas, 30 minutos, en tanto que sns 13 reYolnciones equivalen a 2,921 
días, 2 horas, 37 minutos; esto es, Veun~ verifica 5 movitmentos sinódicos 
recorriendo 13 veces su órbita, menos una fracción de su última revolución 
que deberá recorrer en 1 día, 12 horas. 7 minutos; hay, en consecuencia, cada 
8 años del ciclo, una diferencia de 1 día, 12 horas y 7 minutos entre los mo­
vimientos, uno real y otro aparente, del planeta; pero COillO esta diferencia 
se refiere a posición absoluta, no es probable que los míhoas pudieran apre­
ciarla, ateniéndose seguramente para sus observaciones astronómicas y para 
sus menesteres cronológicos a la posición relativa, e:>to es, al Jug-ar ocupado 
por Venus en el espacio con relación al Sol y a la Tierra, o sea a la situación 
cíclica producida por el movimiento sinódico o de tral'laciém aparente. 

Ahora bien, abarcando los S movimientos sinódicos, 2,919 día~. 14 horas 
y 30 minutos, y los 8 años civiles del ciclo 2,920, resulta una diferencia de 9 
horas 30 minutos cada 8 años, fácilmente corregible calendáricumente; pero 
dado que el calendario náhoa tenía como base astronómica el movimiento 
cíclico de dos astros, y discrepando, aunque en pequeñas fracciones, tanto 
la duración de los 1110\'Ímientos cíclicos de Venus y del Sol entre sí, como 
con el calendario de ellos derivado, y siendo posible solamente la corrección 
culendárica con referencia a u u o solo de estos cuerpos celeste~; el ígieron los 
náhoas al Sol, como hemos Yisto ya, por ser norma inmutable de su tiempo. 

Al fin del ciclo, las concordancias astronómicas de los moYimientos de 
Venus y del Sol no coincidían, en consecuencia, en la fecha cíclica calendá­
ríca. Esta ano111alía inevitable, ¡me~to que tenía por cansa una diferencia 
real de tiempo, no tenía trascendencia para la exactitud del cómputo del 
tiempo, pues ella se obtenía con absoluta precisión por medio del cómputo 
solar; pero sí tenía gran importancia mítica. Es indtHlahle que los sacenlo­
tes astrónomos pusieron remedio a ella de alguna manera ingeniosa; y aun­
que no he encontrado todavía en las pinturas indígenas ninguna alusión es­
pecial a este caso concreto, sí tenernos suficientes antecedentes para pensar 
Q\1e pudieron corregir tal error, dejando de computar, al final de cada edad, 
los 164 días necesarios para iniciar su uueva cuenta en el siguiente orto 
helíaco, o, Jo qne es más probable, dejando de com¡m.tar 18 días para ini­
ciarla el primer día del ocaso helíaco inmediato. 

En esta forma quedaba corregida al mismo tiemJJO la diferencia ele 2 
días, 1.4 horas, 24 minutos, entre el calendario civil, ya corregido con los 

.1 

·r 



T. r,4,ép. Anale• del :l<luseo Nacional de Arqueolo~a. Lám. 56. 

:~~w; 
1 ·~~ -., .. 

. . ' . 

1 

Id.,ogramas marginales del Códice Borgia que nos sugieren la idea \le que en él 
coinciden tres cuentas. 

En la pág. 278, línea 2, dice: "porque la corrección no se veri­
ficaba con referencia al año Úopical''; debe decir: ''porque la correc­
ción se verificaba con referencia al año sideral''. 

Pág. 278, línea 41, dice: "los 164"; debe decir: "los 166". 
Pág. 278, línea42, dice: "computar 18días"; debe decir: "com-

putar 20 días''. . 
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Idt:og:ramas marginales de-l 1'ot1ahlmttU d{~l Códice Borgia, alusivos a lo!-i S año~ 
solare:::. dd cido. 
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Ideogramas marginales del '1'ontllií.mEdl del C6dice Borgia, alusivos a los 13 aii.os 

venusinos dd ciclo. 
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trece día~ intercalare~ por ciclo menor. y el año sideral. Estos días se com­
putarían se_¡,nuamente por separado, para no perder la exactitud cronológica, 
y se dedicarían, quizás en lo ritual, a solemnes ceremonias religiosas espe­
ciales. 

Por lo demás. esta corrección no pasaría en realidad de una teoría, pues 
la azarosa vida de las naciones aborígenes 110 les permitió seguramente lle­
\"ar a la práctica este sistema ele correccióu; algntw otra nación, en ese des­
censo continuo de pueblos del norte hacia el sur, desalojábalas a viva fuerza 
de sus ciudades y (le sus campos; algún profundo sistema religioso o alguna 
pugna con los vecinos belicosos disg-regaban nacionalidades, paralizando la 
vida toda e interrumpiendo naturalmente la cronología. Cuando lo~ g-rupos 
dispersos volvían a organizarse formando nueYas nacionalidades, comenzá­
hase la nueva cuenta del tiempo en la ocasión astronómica propicia. 

México, agosto de 1922. 

MTGUHI, Ü. DE ~IENDIZÁ.BAL, 
1 •rot"es<)r-Con~crvador 

dellh·partamento dt" Htnogrnfln Ahorfg~:n . 

Ana le~, 4lJ. époea.--+S. 




